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Conclusión: Las brechas entre el
perfil de ingreso de los
estudiantes y las exigencias de la
universidad siguen siendo un gran
desafío en los últimos años. por
ello, conocer el perfil de ingreso
es útil, pero no basta si no se
revisan las prácticas pedagógicas
y formativas en la educación
superior. Los resultados del
estudio indican que es necesario
un modelo educativo más
inclusivo que valore los saberes,
experiencias y contextos de los
estudiantes.
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Objective: To reflect on the structural gaps between the profile of incoming
university students and institutional demands, in order to propose a more
inclusive and socially committed pedagogical model.
Methodology: A theoretical and documentary review of specialized
bibliographic sources on incoming student profiles, transdisciplinary models,
community reflection, and university professional training was conducted. The
study adopts an exploratory qualitative approach, with the aim of constructing an
argumentative framework that allows for questioning and reinterpreting
pedagogical practices from a critical perspective.
Conclusions: The gaps between incoming student profiles and university
demands continue to be a major challenge in recent years. Therefore,
understanding the incoming student profile is useful, but insufficient without
reviewing pedagogical and formative practices in higher education. The results
of the study indicate the need for a more inclusive educational model that values ​ 
students' knowledge, experiences, and contexts.

Keywords: Entry profile, professional training, transdisciplinarity, university,
community
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El perfil de ingreso se define como el conjunto de
características multidimensionales, capacidades,
trayectorias e intereses —demostrables y
concretos— que los estudiantes poseen al iniciar
su formación profesional . Lejos de ser un mero
trámite administrativo, este concepto actúa como
un descriptor que proyecta la visión de sujeto y
sociedad que la universidad aspira a construir
desde su proyecto educativo . Esta noción integra
indicadores de aprendizaje tradicionales junto
con una serie de atributos cognitivos,
actitudinales, sociodemográficos y
socioculturales . Dicha heterogeneidad, que hoy
define nuestras aulas, es producto de variables
como el origen socioeconómico, el capital
cultural familiar, las condiciones materiales de
ingreso, la formación escolar previa y las
expectativas personales , factores que
condicionan profundamente el punto de partida
académico de cada joven .
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El escenario actual está marcado por la
masificación del acceso, donde coexisten
estudiantes que son primera generación en su
familia en acceder a la universidad, jóvenes
provenientes de contextos desfavorecidos con
carencias en competencias básicas de
razonamiento o comprensión lectora, y aquellos
que deben alternar sus estudios con
responsabilidades laborales o familiares . Estudiar4

esta variable es fundamental no solo por razones
demográficas, sino políticas, ante la expansión de
la educación superior . El sistema de admisión
tradicional, a menudo restringido a resultados de
pruebas estandarizadas, resulta insuficiente para
captar las carencias estructurales que enfrentan
muchos de estos estudiantes . Por el contrario, un
mapeo profundo permite a las instituciones
dinamizar el diseño y la actualización de los
planes de estudio, transformando a la universidad
en un ente flexible capaz de intervenir
pedagógicamente para acortar las brechas de
entrada . Este conocimiento es crítico para
fortalecer la permanencia, asegurar el éxito en la
transición académica y prevenir el abandono
escolar .
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Para lograr una definición efectiva, se requiere
desglosar el perfil en tres pilares fundamentales:
conocimientos, habilidades y recursos
personales . Esto implica implementar planes de
acompañamiento académico y socioemocional
que consideren dimensiones conductuales,
afectivas y cognitivas, fomentando el
compromiso social y las relaciones de apoyo
como factores determinantes para la persistencia
estudiantil .

2

3

No obstante, nuestra práctica docente revela que la
reflexión  no  puede  agotarse en la caracterización
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de quien ingresa. Existe una desconexión
formativa palpable entre el perfil cognitivo,
cultural y vital de los nuevos estudiantes y las
prácticas pedagógicas tradicionales que, por
inercia, suelen invisibilizar sus contextos de
origen. Esta disonancia golpea el sentido de
pertenencia de los jóvenes, quienes se enfrentan
a un entramado burocrático e institucional que a
menudo ignora sus saberes previos y les exige
recursos para los cuales la escuela formal no
siempre los preparó .7

Ante esta disyunción, la universidad no puede
operar como un ente aislado; la formación
profesional exige integrar el saber académico con
las urgencias del entorno social. Es aquí donde la
revalorización de los saberes locales y del currículo

oculto adquiere un rol político y pedagógico
fundamental, permitiendo que el estudiante no
solo adquiera destrezas técnicas, sino que se
comprometa éticamente con los desafíos de su
comunidad . Bajo estas premisas, el propósito
de este artículo de reflexión teórica es analizar
críticamente este desencuentro entre las
características reales del estudiantado de nuevo
ingreso, las inercias de la pedagogía tradicional
y las demandas complejas de sus comunidades.
A partir de este diagnóstico, proponemos la
necesidad de recuperar el currículo oculto y
articular estrategias transdisciplinarias como
vías indispensables para fortalecer la autonomía
del estudiante, transformar el aula en un espacio
inclusivo y devolver el sentido comunitario a su
formación profesional.

8

Desarrollo

Para comprender la problemática existente entre
el perfil del estudiante de nuevo ingreso a la
educación superior; el entramado pedagógico-
administrativo que plantean las universidades y
el impacto que poseen en el estudiante su proceso
de aprendizaje en un contexto social, laboral y
profesional hay que considerar que Durante las
últimas décadas, la definición del perfil de
ingreso se enmarca en una creciente
diferenciación institucional, donde se han
diversificado según lo exigido por las distintas
instituciones de educación superior. Una primera
distinción corresponde a las diferencias entre
universidades tradicionales y privadas.

Las universidades tradicionales, mayoritariamente
pertenecientes al sistema público o adscritas al
Consejo de Rectoras y Rectores, se caracterizan
por mantener procesos de admisión altamente
selectivos. exigiendo puntajes mínimos en la
Prueba de Acceso a la Educación Superior
(PAES), además de ponderaciones específicas de
las Notas de Enseñanza Media (NEM) y del
Ranking de Notas, en busca de estudiantes con un
sólido desempeño académico, capacidad de
análisis crítico, interés por la investigación y una
vocación orientada al aporte al desarrollo del país.

Por su parte, las universidades privadas se
caracterizan por una mayor flexibilidad en sus
mecanismos de admisión. Aunqueparticipa del
sistema centralizado de acceso,  este  no es deter-

minante, además la composición estudiantil
tiende a concentrarse en determinados segmentos
socioeconómicos, variando según el prestigio
institucional, los aranceles y las políticas de
inclusión implementadas.

También existen diversas aproximaciones al
perfil de ingreso al interior de cada universidad.
Distinguiéndose dos niveles complementarios.
Un perfil institucional, que reúne los requisitos
formales y académicos PAES, Notas de
Enseñanza Media, Ranking de Notas y, cuando
corresponde, evaluaciones complementarias y un
perfil académico de cada carrera, que define las
características disciplinares y personales que se
consideran necesarias para enfrentar con éxito las
exigencias propias de su formación y avance
adecuado. Ambos niveles son objeto de
seguimiento por parte de organismos estatales
responsables de asegurar la calidad y la
pertinencia del sistema de educación superior,
aunque desde perspectivas diferentes.

Por una parte, la Comisión Nacional de
Acreditación CNA  concibe el perfil de ingreso
como un componente central de la gestión de la
calidad, buscando coherencia entre los
mecanismos de admisión, el nivel de preparación
de los estudiantes y las estrategias formativas
orientadas al perfil de egreso. En consecuencia,
las instituciones deben justificar la pertinencia de
sus  criterios de ingreso y demostrar la existencia

9
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de mecanismos de acompañamiento, nivelación y
apoyo académico que favorezcan la progresión
estudiantil.

En cambio, el Ministerio de Educación
(MINEDUC), el Departamento de Evaluación,
Medición y Registro Educacional (DEMRE) y el
Consejo Nacional de Educación (CNED)
enfatizan una visión más operacional y basada en
evidencia. En este enfoque, el perfil de ingreso se
expresa mediante indicadores cuantitativos, tales
como los resultados obtenidos en la PAES y otros
antecedentes académicos, que permiten estimar
las probabilidades de éxito de los estudiantes y
contribuir al equilibrio entre mérito académico y
equidad en el acceso. 

La Organización para la Cooperación y el
Desarrollo Económicos (OCDE) sitúa el perfil de
ingreso dentro de un marco más amplio,
analizando su impacto sobre indicadores como la
deserción, el rezago académico y la movilidad
social. Desde esta perspectiva, el interés se centra
en identificar las brechas existentes entre la
preparación con la que ingresan los estudiantes y
las exigencias de la educación superior, con el
propósito de fortalecer la transición entre la
educación escolar y la formación universitaria.

Este escenario ha sido analizado por diversos
investigadores locales, destacando que las
diferencias observadas entre universidades
públicas y privadas reflejan, principalmente,
desigualdades sociales, académicas y
territoriales, donde las diferencias en los perfiles
de ingreso responden más a la composición del
estudiantado y a las condiciones de acceso que al
carácter público o privado de las instituciones.

Desde una perspectiva sociológica, Brunner
sostiene que el perfil de ingreso de las
universidades chilenas constituye el resultado de
desigualdades acumuladas durante toda la
trayectoria escolar, y la selectividad universitaria
reproduce una distribución diferenciada de
estudiantes, condicionada por las oportunidades
educativas previas distinguiendo entre el perfil de
ingreso esperado y el perfil de ingreso efectivo,
donde este último es base para la implementación
de estrategias de apoyo académico.

10

Un ejemplo de ello es la Universidad de Santiago
de Chile (USACH), que por medio de su Manual

de Revisión y Rediseño Curricular asume el
perfil de ingreso como un diagnóstico de
conocimientos, habilidades y recursos personales
que presentan los nuevos estudiantes, variando
según cada unidad académica con la  finalidad de
orientar decisiones destinadas a fortalecer las
competencias necesarias para el éxito
universitario. Esta concepción forma parte del
rediseño curricular institucional impulsado por la
universidad, el cual busca fortalecer la
articulación entre el perfil de ingreso, el modelo
educativo institucional y los perfiles de egreso de
las distintas carreras .11

Respecto al perfil de ingreso en carreras de alta
exigencia académica, como lo es medicina, en la
Universidad de Chile este adquiere una
relevancia aún mayor, ya que se espera que los
atributos de los estudiantes sean coherentes con
la misión, visión y propósitos institucionales. Sin
embargo, a pesar de compartir los requisitos
generales de admisión, como NEM, Ranking y
resultados de la PAES—, en las universidades
que imparten la misma carrera, los perfiles de
ingreso difieren significativamente, generando
desafíos para el logro de perfiles de egreso
adecuados a las necesidades país.

La estrategia para favorecer un perfil de ingreso
y permanencia adecuados, la Universidad de
Chile ha desarrollado programas preventivos de
acompañamiento estudiantil, como la inducción a
la vida universitaria, tutorías y orientación
académica. Asimismo, implementa programas
dirigidos a estudiantes de enseñanza básica y
media que promueven el interés por el
conocimiento y permiten una aproximación
temprana a las exigencias propias de la vida
universitaria12

.

Por otra parte, estudios realizados en la
Universidad Católica Silva Henríquez revelan
que el perfil de ingreso también se encuentra
influido por la tendencia de los estudiantes a
elegir instituciones con las que perciben mayor
afinidad social y cultural. Como consecuencia,
muchas universidades obtienen perfiles
estudiantiles relativamente homogéneos y ajustan
progresivamente sus características
institucionales a dicha composición.

En el caso específico de la UCSH, una
proporción  importante de sus estudiantes ingresa 
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mediante el beneficio de gratuidad, y proviene de
contextos socialmente más vulnerables, con
menor capital cultural, mayores responsabilidades
familiares o laborales y trayectorias escolares más
heterogéneas. Estas características hacen
especialmente necesario el desarrollo de
estrategias institucionales de nivelación,
acompañamiento y fortalecimiento de
competencias académicas . En consecuencia, se
observa que el perfil de ingreso no constituye un
atributo neutral de las instituciones de educación
superior, sino que refleja las características
estructurales del sistema universitario chileno y
las desigualdades acumuladas durante las
trayectorias educativas de los estudiantes.

13

Frente a estas necesidades, todas las instituciones
de educación superior cuentan con la información
que aporta el Cuestionario de Caracterización de
la Experiencia Académica, instrumento aplicado
en forma obligatoria a los postulantes durante el
proceso de rendición de la PAES proporciona
antecedentes de quienes ingresan a la educación
superior y que permite apoyar la toma de
decisiones de apoyos académicos y pedagógicos
requeridos para favorecer una transición exitosa.
Este instrumento, se concentra en tres
dimensiones principales: la trayectoria de
formación previa, los recursos y condiciones para
el aprendizaje, y las competencias
socioemocionales relacionadas con el estudio.

No obstante, la evidencia disponible sugiere que
el perfil de ingreso continúa estando fuertemente
condicionado por factores estructurales previos al
proceso de admisión que no se recogen de manera
estandarizada, como el lenguaje familiar, la
transmisión intergeneracional de ventajas
educativas, la reproducción de desigualdades
escolares y el capital cultural. Dimensiones,
ampliamente reconocidas y consensuadas por la
literatura especializada como factores que
influyen con fuerza en el rendimiento académico
y la permanencia universitaria, aún presentan una
valoración limitada dentro de las estrategias
institucionales de diagnóstico y nivelación
implementadas por las universidades chilenas .12

Algunos autores como Lescano et al.  caracterizan
el ingreso de nuevos estudiantes universitarios a
un espacio de transición donde el estudiante se
encuentra en el centro del proceso educativo
siendo por lo tanto protagónico; pero al mismo
tiempo  se encuentra inserto en un entramado pro-

7

cedimental burocrático-institucional y pedagógico
el cual debe conocer y resolver más allá de las
habilidades cognitivas que posea.

 A juicio de Daniela Guzmán y Ana Castillo ,
señalan que las desigualdades de base -en cuanto
a procesos de aprendizaje- frente a este nuevo
espacio de aprendizaje y sociabilidad del nuevo
estudiante en torno a su comunidad educativa
impactan en la permanencia, titulación oportuna,
progreso y desempeño en la actividad académica
pues reconocen el sentido de heterogeneidad de
capacidades y habilidades de los nuevos
estudiantes universitarios.

14

 Por otro lado, otros autores como Carmen
Araneda , postulan elementos tales como: edad,
género, sentido de individualismo e
individualización de los jóvenes que se relacionan
con los procesos de construcción de la identidad;
la fragmentación del sentido de comunidad; el
sentido de pertenencia a grupos; la apropiación y
uso del conocimiento adquirido, así como al
autorreconocimiento de acuerdo con cada etapa
de su vida influyen sobre la actitud y motivación
de los estudiantes frente al proceso de enseñanza
aprendizaje a nivel universitario. Dominique
Correa  agrega las capacidades individuales para
resolver problemas con alguna asignatura,
docentes o compañeros, la voluntad de investigar
o de poder administrar el tiempo en hábitos de
estudio como elementos a considera en la
definición del perfil de ingreso que tienen los
nuevos estudiantes universitarios.

15
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 Teixeira y Landoni  reconocen entonces que uno
de los principales desafíos de la Educación
Superior tradicional se sitúa hoy en el nuevo
perfil de ingreso universitario, caracterizado por
trayectorias escolares con niveles formativos
insuficientes, asociadas a contextos
socioeconómicos y culturales marcados por la
precariedad social, económica, afectiva y
cognitiva y en la cual se debe desarrollar el
proceso formativo de los estudiantes de nuevo
ingreso.

17

 En contraposición a la diversidad de elementos
antes indicados así como a las habilidades y
competencias de los estudiantes de nuevo ingreso
a la educación superior, en el estudio de Kirsty
Younger  señala que los programas educativos de
las instituciones universitarias buscan en los
procesos  de ingreso a los estudiantes más capaci-

18
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tados considerando de manera declarativa un tipo
de estudiante poseedor de un conjunto de rasgos
cognitivos que se espera reúnan los estudiantes
para acceder a una carrera en particular.

Daniela Guzmán y Ana Castillo  reseñan -en
cuanto al rol de las universidades en la formación
profesional- como un área que tiene muchas
exigencias de tipo teórico, procedimental y social
que requieren mantener un equilibrio entre el
desarrollo de competencias prácticas y la
construcción de una identidad profesional sólida,
por lo tanto estas exigencias deben ser
compartidas, es decir, el profesor no es el único
que debe comprometerse con esta formación, es
necesario que el estudiante también se prepare
para enfrentar las exigencias académicas, sociales
y profesionales del mundo actual.  Sin embargo,
como señala Vargas y González la tradicional
visión de la formación profesional centrada en la
relación profesor-estudiante ha llevado a un
agotamiento del docente que debe adaptar y/o
adecuar la enseñanza a las necesidades del nuevo
universitario conllevando el riesgo de disminuir
las exigencias y capacidad de agencia del
estudiante  sin olvidar que la educación superior
se orienta hacia el uso de estrategias estudiantiles
que permitan abordar de manera efectiva los
problemas propios de cada profesión, con el
propósito de formar profesionales capaces de
integrar dimensiones del ser, hacer y convivir .

14
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20

En consideración a la formación del estudiante, el
rol de las universidades y la relación del entorno
social comunitario, laboral y profesional autores
como Gema Cortijo  y otros señalan que un
desarrollo integral del estudiante y el ejercicio de
una acción social aplicando un conjunto de
atributos personales tales como conocimientos,
habilidades, destrezas, intereses, actitudes valores

21

y disposiciones en los entornos laboral,
profesional y social en los cuales participe
promueve una mejor formación de los estudiantes
de nuevo ingreso a la universidad. 
 
O´Donnell  plantea que muchas de estas
consideraciones actitudinales, valóricas
motivacionales según el perfil del estudiante de
nuevo ingreso a la educación superior están
contenidas en el Currículo Oculto (en adelante
CO) pues adquiere especial relevancia, al
constituirse como una dimensión a revalorizar
en tanto espacio de aprendizaje transversal entre
pares, como instancia para el conocimiento
situado y la interrelación con el entorno físico y
simbólico que rodea al estudiantado, en
interacción permanente con el currículo formal e
informal. En él se inscriben códigos y saberes
provenientes de sus realidades particulares,
comprensibles y significativos para los jóvenes
universitarios de nuevo ingreso con un alto
potencial para fortalecer competencias básicas
vinculadas al aprender a conocer, a hacer y a
crear .

22

23

Lo anterior en tanto McClelland  sostiene que el
ser humano desarrolla, a lo largo de toda su vida,
necesidades más que de conocimientos
específicos, de logro, afiliación y poder,
aprendizajes profundamente vinculados a la
cultura y a habilidades socioemocionales.

24

En esta línea se inscriben también las
Epistemologías del Sur propuestas por
Bonaventura De Sousa Santos  en la cual se
promueve una revalorización de los saberes
locales y subalternos de tal modo situar los
procesos de aprendizaje de acuerdo con los
contextos en los que se desarrollan los procesos
de aprendizaje.

8

Discusión

En consideración a que en Chile desde el año
2016 y en correspondencia a la ley de gratuidad
de la educación superior existe un aumento
constante y paulatino de estudiantes que ingresan
a la educación superior esto ha generado en el
grupo de coautor/as de este texto, el interés por
compartir nuestras experiencias en torno al perfil
de ingreso de los nuevos estudiantes de primer
año a la universidad pues desde distintas
disciplinas  formativas y  centro universitarios (de 

carácter privado) observamos que los estudiantes
de nuevo ingreso a la universidad poseen un perfil
de ingreso y aprendizaje relacionado a una actitud
visible en su forma de actuar, comportarse, rol
asumido como estudiantes universitarios,
disciplina y aptitudes entendidas como la
condición que permite a las personas
desempeñarse adecuadamente en una actividad y
poder desenvolverse correctamente en el estudio
que  no  siempre  dialoga entre lo solicitado por la
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 institución educativa y los nuevos estudiantes.

Observamos en nuestra práctica pedagógica que
los estudiantes de nuevo ingreso a la universidad
están atravesadas por fenómenos sociales y
tecnológicos tales como la hiper conectividad a
redes sociales que son ocupadas como forma de
socialización, formación de opinión e incluso
como mecanismos de aprendizaje, aunado a la
anterior coincidimos que el uso de la inteligencia
artificial se percibe como apoyo (e incluso
suplencia) a las labores académicas dentro y fuera
del aula lo que afecta su relación tanto con su
entorno (barrial, académico y personal) como en
su proceso formativo formal.

Aunado a lo anterior, reconocemos de igual
manera como desafío en su proceso formativo un
entorno social, laboral y profesional marcado por
el sentido de incertidumbre, precariedad,
fragmentación del tejido social e individualismo
frente a la comunidad. Por lo anterior, factores
sociales, económicos y cognitivos inciden en un
bajo interés o limitada comprensión del sentido
esperado al nivel de los estudios superiores, así
como en una progresiva disminución de la
capacidad crítica para integrar los aprendizajes a
la formación profesional y ciudadana . 25

 La problemática observada confronta, por un
lado el sentido dado a la formación profesional
orientada a preparar al estudiante para integrar el
saber académico al sentido social y comunitario;
gestionar los conocimientos adquiridos para un
mejor desempeño académico; y por otro lado,
existe un momento vital en la vida del/la
estudiante de nuevo ingreso a la universidad
donde el sentido de individualidad e
individualización del estudiante de nuevo ingreso
a la educación superior que se aparece en las
universidades a las que pertenecemos como
docentes presentan -además de las condiciones
antes señaladas- un bajo perfil para manejar
elementos como la frustración, el fracaso y las
dificultades que encuentre en su formación
académica y que creemos son parte del
aprendizaje y herramientas para la vida social,
profesional y laboral que deberá enfrentar el/la
estudiante.

En ese sentido, no perdemos de perspectiva que la
problemática entre las expectativas esperadas y el
momento vital  del/la estudiante de nuevo ingreso

a la universidad se visualizan en el aula; y, por lo
tanto, existe un rol docente los cuales -
confrontados por el perfil de ingreso - deben
asegurar un ambiente seguro que permita al
estudiante aprender analizando sus errores y
persistiendo en tareas o actividades
cognitivamente demandantes al mismo tiempo
desarrolla la autonomía, la capacidad de aprender
a aprender y de autorregulación del proceso de
estudio, que incluye la gestión del tiempo y
buscar en forma activa recursos pues son parte de
adaptarse a su formación profesional y obtener
oportunidades de crecimiento .26

Considerar la integración de los/las estudiantes en
los procesos educativos y formativos nos obliga a
consideras a la persona como el referente
principal, alrededor del cual deben girar todos los
procesos, sean estos formativos-pedagógicos,
productivo-económicos, participativo-culturales o
sociales en general; es así como debemos formar
a los estudiantes de nuevo ingreso para un futuro
exigente, donde el egresado se enfrentará a un
entorno laboral complejo, dinámico, diverso y
con demandas laborales que se van actualizando
en cortos tiempos; por lo tanto la formación
profesional no debe suavizar excesivamente las
exigencias académicas, porque la persona que
formamos puede incrementar la ansiedad al
iniciar su vida profesional con el desarrollo de
pocas estrategias para enfrentar situaciones
complejas. La formación profesional debe
promover activamente la capacidad del estudiante
para adaptarse a la alta exigencia, no solo a los
ambientes cómodos sino además con entornos que
le desafíen sus habilidades sociales, académicas y
cognitivas. Debe enseñar a los estudiantes de
nuevo ingreso a monitorear su propio aprendizaje,
identificar qué estrategias les funcionan bajo
presión, y modificar sus hábitos de estudio que
respondan a los desafíos del tiempo presente.
Además, debe ser formado para implementar
tareas que aumenten progresivamente su
complejidad, no solo al contenido, sino a las
habilidades y a la gestión de la carga académica
de tal manera pueda responder a los procesos
complejos que deberá enfrentar de manera social,
profesional y laboral.

Desde nuestra experiencia en el aula
comprendemos que la formación profesional del
estudiante de nuevo ingreso universitario ya no
puede  limitarse  a  la  transmisión  de  contenidos
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disciplinares por lo que debe incorporar
experiencias educativas prácticas y desafiantes al
contexto vivencial y académico formativo que
fortalezcan la autonomía, la capacidad crítica-
creativa y la colaboración en contextos diversos;
en una palabra, que supere las condiciones del
perfil de ingreso a la educación superior centrada
en la falta de interés por el conocimiento,
individualista e híper conectado de manera a
crítica a las tecnologías de la información y
comunicación.

Igualmente, las competencias del estudiante
universitario que permita resolver la tensión
exigente en el proceso formativo entre su proceso
de aprendizaje y el perfil de nuevo ingreso
implican el desarrollo de una identidad ética y
reflexiva aplicadas como acción creativa, práctica
y pertinente en un contexto en el cual deba
convivir desde la aceptación de la diferencia que
promuevan la construcción de relaciones
interpersonales basadas en el respeto y la
cooperación con la finalidad de preparar al
estudiante de nuevo ingreso a la educación
superior para su inserción social, profesional y
laboral de manera sostenida. 

En consecuencia, el modelo educativo
tradicional, centrado predominantemente en la
transmisión de conocimientos, requiere un
rediseño urgente que promueva nuevas
estrategias pedagógicas situadas que conduzcan
al aprendizaje significativo y profundo desde el
primer momento de nuevo ingreso a la
universidad. 

Los desafíos pedagógicos nos obligan a
considerar la perspectiva del acto didáctico —
entendido como el espacio de interrelación entre
currículo, docente y estudiante— como un
momento en el cual se logren articular
expectativas, motivaciones y capacidades de los
actores involucrados planteando al educando
como un sujeto activo del proceso formativo
considerando formar, ejercitar e incrementar las
habilidades socioeducativas.

Contemplar habilidades socioemocionales,
valores, normas y creencias como parte del
proceso formativo del estudiante en apoyo al
aprendizaje de conocimientos académico adquiere
relevancia si lo consideramos como parte de un
aprendizaje  transversal que se desarrolla entre pa-

res así como en instancia de conocimiento
situado en contextos concretos -incluidas las
propias comunidades territoriales de las cuales
provienen los estudiantes de nuevo ingreso-
fomentan la interrelación con el entorno físico y
simbólico que los rodea. Con estas prácticas
educativas pensamos en el aporte del currículum
para la co-construcción del conocimiento
comprensible y significativo para los jóvenes
universitarios de nuevo ingreso a lo largo de toda
su formación profesional, laboral y social.

Se puede entonces repensar la vigencia e impacto
de las metodologías experienciales —basadas en
el aprender haciendo—, los enfoques
sociocognitivos que priorizan las perspectivas
colectivas y el desarrollo del pensamiento crítico,
orientado hacia un horizonte biocultural y
territorial situado. En esta línea se inscriben
también las Epistemologías del Sur propuestas
por Bonaventura De Sousa Santos  en la cual se
promueve una revalorización de los saberes
locales y subalternos de tal modo situar los
procesos de aprendizaje de acuerdo con los
contextos en los que se desarrollan los procesos
de aprendizaje. 

8

Complementario a lo anterior surgen iniciativas
pedagógicas por ejemplo aquellas que integran el
trabajo territorial como practica continua a lo
largo de la formación universitaria, o al
incorporación de asignaturas relacionadas con
educación artística cuyo rol en los procesos
formativos posee un sentido formativo y critico
enfatizando en la observación, análisis e
interpretación de la realidad de tal modo que el
estudiante universitario de nuevo ingreso
desarrolla una construcción social activa. 

 Reconocemos que al considerar procesos
formativos asociados a las vertientes del
currículum oculto y planteamientos asociados a
la Epistemología del Sur estás convergen, en
términos generales, con ir enfocando la
formación de los estudiantes de nuevo ingreso a
la educación superior de manera
transdisciplinaria; es decir, concebida como una
dinámica multidireccional que aborda la realidad
desde su complejidad sustentada en pilares como
lo actitudinal, el rigor y la tolerancia .27

Si bien este enfoque no es nuevo, su
implementación exige avanzar hacia  mayores ni-
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veles de horizontalidad entre docente y estudiante,
lo que implica además desplazar el eje del
conocimiento hacia lo local, con un compromiso
ético y social basado en la reflexión crítica del
estudiantado. Asimismo, supone enfrentar y superar
progresivamente y en forma colectiva las
resistencias al cambio presentes en parte del cuerpo
docente, desafío que, aunque complejo, parece
constituir un camino necesario para responder de
manera pertinente a las nuevas demandas del
contexto educativo y social. 

La reflexión desarrollada permite reconocer que las
brechas estructurales entre el perfil de ingreso de
los estudiantes universitarios y las exigencias
institucionales continúan siendo uno de los
principales desafíos de la educación superior
contemporánea. Si bien la caracterización del perfil
de ingreso estándar constituye un insumo relevante
para comprender los aspectos sociodemográficos,
socioeconómicos e indicadores de aprendizaje con
las que acceden a la universidad, resulta
insuficiente si no se acompaña de una revisión
crítica de las prácticas pedagógicas y de las
estructuras formativas que tienden a mantener y
reproducir desigualdades.

Dados lo anterior, el análisis evidencia que se
necesita de un rediseño pedagógico que supere el
plan tradicional de estudio de las carreras
profesionales y que posicione al estudiante como
protagonista de su aprendizaje en un modelo
pedagógico más inclusivo y socialmente
comprometido, capaz de reconocer los saberes,
experiencias y contextos de los estudiantes como
elementos legítimos del proceso educativo pues
debe ser capaz de responder a escenarios
profesionales, sociales y comunitarios complejos y
cambiantes.

Nuestro desafío pedagógico reside en fortalecer
aspectos tales como la autorregulación, la
motivación y la autonomía como ejes rectores el
proceso formativo y el sentido profesional, laboral
y  social  comunitario donde el estudiantado se asu-  

ma, desde el inicio, como protagonista activo e
integral de su formación. Para ello, se propone la
incorporación de perspectivas transdisciplinarias y
la vinculación con los saberes locales pues estos
emergen como estrategias fundamentales para
fortalecer la autonomía estudiantil, promover el
sentido de pertenencia y articular el conocimiento
académico con las necesidades de las comunidades
orientándolos hacia un modelo de
transdisciplinariedad para con ello mitigar las
frágiles competencias de ingreso que suelen tener
los estudiantes de nuevo ingreso a la educación
superior y que puede -eventualmente- derivar en
deserción. 

 En este contexto, se propone reflexionar sobre la
necesidad de realizar ajustes procedimentales y
metodológicos centrados en el estudiante, los
cuales se articulan en tres ejes:

1.Vincular Saberes: Integrar las experiencias no
formales y el conocimiento local-comunitario
con las estrategias de enseñanza formal. 

2.Reconocer el Currículo Oculto: Valorar los
aprendizajes actitudinales y comportamientos
socio colectivos que emergen de forma paralela
en el aula reivindicándolos como espacios
cruciales de formación.

3.Utilizar herramientas de las Pedagogías del
Sur: Promover el conocimiento situado y las
estrategias artísticas para fomentar un
empoderamiento reflexivo, contextualizado,
interdisciplinario y creativo.

En síntesis, fortalecer el desempeño autónomo
mediante la incorporación de códigos y recursos
socioculturales del entorno, así como miradas desde
otras disciplinas constituye el desafío pendiente
hacia la vinculación significativa que aproxime al
estudiante a una formación superior efectiva de tal
modo la universidad puede transformarse en un
espacio formativo que no solo reduzca las brechas
de acceso y permanencia, sino que también
contribuya a la construcción de una ciudadanía
crítica, participativa y comprometida con la
transformación social.

Las brechas entre el perfil de ingreso de los
estudiantes y las exigencias de la universidad
siguen siendo un gran desafío en los últimos años.
por ello, conocer el perfil de ingreso es útil, pero
no basta si no se revisan las prácticas pedagógicas 

y formativas en la educación superior. Los
resultados del estudio indican que es necesario un
modelo educativo más inclusivo que valore los
saberes, experiencias y contextos de los
estudiantes.

Conclusión
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	No obstante, la evidencia disponible sugiere que el perfil de ingreso continúa estando fuertemente condicionado por factores estructurales previos al proceso de admisión que no se recogen de manera estandarizada, como el lenguaje familiar, la transmisión intergeneracional de ventajas educativas, la reproducción de desigualdades escolares y el capital cultural. Dimensiones, ampliamente reconocidas y consensuadas por la literatura especializada como factores que influyen con fuerza en el rendimiento académico y la permanencia universitaria, aún presentan una valoración limitada dentro de las estrategias institucionales de diagnóstico y nivelación implementadas por las universidades chilenas12.
	Algunos autores como Lescano et al.7 caracterizan el ingreso de nuevos estudiantes universitarios a un espacio de transición donde el estudiante se encuentra en el centro del proceso educativo siendo por lo tanto protagónico; pero al mismo tiempo  se encuentra inserto en un entramado pro-
	cedimental burocrático-institucional y pedagógico el cual debe conocer y resolver más allá de las habilidades cognitivas que posea.
	A juicio de Daniela Guzmán y Ana Castillo14, señalan que las desigualdades de base -en cuanto a procesos de aprendizaje- frente a este nuevo espacio de aprendizaje y sociabilidad del nuevo estudiante en torno a su comunidad educativa impactan en la permanencia, titulación oportuna, progreso y desempeño en la actividad académica pues reconocen el sentido de heterogeneidad de capacidades y habilidades de los nuevos estudiantes universitarios.
	Por otro lado, otros autores como Carmen Araneda15, postulan elementos tales como: edad, género, sentido de individualismo e individualización de los jóvenes que se relacionan con los procesos de construcción de la identidad; la fragmentación del sentido de comunidad; el sentido de pertenencia a grupos; la apropiación y uso del conocimiento adquirido, así como al autorreconocimiento de acuerdo con cada etapa de su vida influyen sobre la actitud y motivación de los estudiantes frente al proceso de enseñanza aprendizaje a nivel universitario. Dominique Correa16 agrega las capacidades individuales para resolver problemas con alguna asignatura, docentes o compañeros, la voluntad de investigar o de poder administrar el tiempo en hábitos de estudio como elementos a considera en la definición del perfil de ingreso que tienen los nuevos estudiantes universitarios.
	Teixeira y Landoni17 reconocen entonces que uno de los principales desafíos de la Educación Superior tradicional se sitúa hoy en el nuevo perfil de ingreso universitario, caracterizado por trayectorias escolares con niveles formativos insuficientes, asociadas a contextos socioeconómicos y culturales marcados por la precariedad social, económica, afectiva y cognitiva y en la cual se debe desarrollar el proceso formativo de los estudiantes de nuevo ingreso.
	En contraposición a la diversidad de elementos antes indicados así como a las habilidades y competencias de los estudiantes de nuevo ingreso a la educación superior, en el estudio de Kirsty Younger18 señala que los programas educativos de las instituciones universitarias buscan en los procesos  de ingreso a los estudiantes más capaci-
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	institución educativa y los nuevos estudiantes.
	Observamos en nuestra práctica pedagógica que los estudiantes de nuevo ingreso a la universidad están atravesadas por fenómenos sociales y tecnológicos tales como la hiper conectividad a redes sociales que son ocupadas como forma de socialización, formación de opinión e incluso como mecanismos de aprendizaje, aunado a la anterior coincidimos que el uso de la inteligencia artificial se percibe como apoyo (e incluso suplencia) a las labores académicas dentro y fuera del aula lo que afecta su relación tanto con su entorno (barrial, académico y personal) como en su proceso formativo formal.
	Aunado a lo anterior, reconocemos de igual manera como desafío en su proceso formativo un entorno social, laboral y profesional marcado por el sentido de incertidumbre, precariedad, fragmentación del tejido social e individualismo frente a la comunidad. Por lo anterior, factores sociales, económicos y cognitivos inciden en un bajo interés o limitada comprensión del sentido esperado al nivel de los estudios superiores, así como en una progresiva disminución de la capacidad crítica para integrar los aprendizajes a la formación profesional y ciudadana25.
	La problemática observada confronta, por un lado el sentido dado a la formación profesional orientada a preparar al estudiante para integrar el saber académico al sentido social y comunitario; gestionar los conocimientos adquiridos para un mejor desempeño académico; y por otro lado, existe un momento vital en la vida del/la estudiante de nuevo ingreso a la universidad donde el sentido de individualidad e individualización del estudiante de nuevo ingreso a la educación superior que se aparece en las universidades a las que pertenecemos como docentes presentan -además de las condiciones antes señaladas- un bajo perfil para manejar elementos como la frustración, el fracaso y las dificultades que encuentre en su formación académica y que creemos son parte del aprendizaje y herramientas para la vida social, profesional y laboral que deberá enfrentar el/la estudiante.
	En ese sentido, no perdemos de perspectiva que la problemática entre las expectativas esperadas y el momento vital  del/la estudiante de nuevo ingreso
	a la universidad se visualizan en el aula; y, por lo tanto, existe un rol docente los cuales -confrontados por el perfil de ingreso - deben asegurar un ambiente seguro que permita al estudiante aprender analizando sus errores y persistiendo en tareas o actividades cognitivamente demandantes al mismo tiempo desarrolla la autonomía, la capacidad de aprender a aprender y de autorregulación del proceso de estudio, que incluye la gestión del tiempo y buscar en forma activa recursos pues son parte de adaptarse a su formación profesional y obtener oportunidades de crecimiento26.
	Considerar la integración de los/las estudiantes en los procesos educativos y formativos nos obliga a consideras a la persona como el referente principal, alrededor del cual deben girar todos los procesos, sean estos formativos-pedagógicos, productivo-económicos, participativo-culturales o sociales en general; es así como debemos formar a los estudiantes de nuevo ingreso para un futuro exigente, donde el egresado se enfrentará a un entorno laboral complejo, dinámico, diverso y con demandas laborales que se van actualizando en cortos tiempos; por lo tanto la formación profesional no debe suavizar excesivamente las exigencias académicas, porque la persona que formamos puede incrementar la ansiedad al iniciar su vida profesional con el desarrollo de pocas estrategias para enfrentar situaciones complejas. La formación profesional debe promover activamente la capacidad del estudiante para adaptarse a la alta exigencia, no solo a los ambientes cómodos sino además con entornos que le desafíen sus habilidades sociales, académicas y cognitivas. Debe enseñar a los estudiantes de nuevo ingreso a monitorear su propio aprendizaje, identificar qué estrategias les funcionan bajo presión, y modificar sus hábitos de estudio que respondan a los desafíos del tiempo presente. Además, debe ser formado para implementar tareas que aumenten progresivamente su complejidad, no solo al contenido, sino a las habilidades y a la gestión de la carga académica de tal manera pueda responder a los procesos complejos que deberá enfrentar de manera social, profesional y laboral.
	Desde nuestra experiencia en el aula comprendemos que la formación profesional del estudiante de nuevo ingreso universitario ya no puede  limitarse  a  la  transmisión  de  contenidos
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	disciplinares por lo que debe incorporar experiencias educativas prácticas y desafiantes al contexto vivencial y académico formativo que fortalezcan la autonomía, la capacidad crítica-creativa y la colaboración en contextos diversos; en una palabra, que supere las condiciones del perfil de ingreso a la educación superior centrada en la falta de interés por el conocimiento, individualista e híper conectado de manera a crítica a las tecnologías de la información y comunicación.
	Igualmente, las competencias del estudiante universitario que permita resolver la tensión exigente en el proceso formativo entre su proceso de aprendizaje y el perfil de nuevo ingreso implican el desarrollo de una identidad ética y reflexiva aplicadas como acción creativa, práctica y pertinente en un contexto en el cual deba convivir desde la aceptación de la diferencia que promuevan la construcción de relaciones interpersonales basadas en el respeto y la cooperación con la finalidad de preparar al estudiante de nuevo ingreso a la educación superior para su inserción social, profesional y laboral de manera sostenida.
	En consecuencia, el modelo educativo tradicional, centrado predominantemente en la transmisión de conocimientos, requiere un rediseño urgente que promueva nuevas estrategias pedagógicas situadas que conduzcan al aprendizaje significativo y profundo desde el primer momento de nuevo ingreso a la universidad.
	Los desafíos pedagógicos nos obligan a considerar la perspectiva del acto didáctico —entendido como el espacio de interrelación entre currículo, docente y estudiante— como un momento en el cual se logren articular expectativas, motivaciones y capacidades de los actores involucrados planteando al educando como un sujeto activo del proceso formativo considerando formar, ejercitar e incrementar las habilidades socioeducativas.
	Contemplar habilidades socioemocionales, valores, normas y creencias como parte del proceso formativo del estudiante en apoyo al aprendizaje de conocimientos académico adquiere relevancia si lo consideramos como parte de un aprendizaje  transversal que se desarrolla entre pa-
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	res así como en instancia de conocimiento situado en contextos concretos -incluidas las propias comunidades territoriales de las cuales provienen los estudiantes de nuevo ingreso- fomentan la interrelación con el entorno físico y simbólico que los rodea. Con estas prácticas educativas pensamos en el aporte del currículum para la co-construcción del conocimiento comprensible y significativo para los jóvenes universitarios de nuevo ingreso a lo largo de toda su formación profesional, laboral y social.
	Se puede entonces repensar la vigencia e impacto de las metodologías experienciales —basadas en el aprender haciendo—, los enfoques sociocognitivos que priorizan las perspectivas colectivas y el desarrollo del pensamiento crítico, orientado hacia un horizonte biocultural y territorial situado. En esta línea se inscriben también las Epistemologías del Sur propuestas por Bonaventura De Sousa Santos8 en la cual se promueve una revalorización de los saberes locales y subalternos de tal modo situar los procesos de aprendizaje de acuerdo con los contextos en los que se desarrollan los procesos de aprendizaje.
	Complementario a lo anterior surgen iniciativas pedagógicas por ejemplo aquellas que integran el trabajo territorial como practica continua a lo largo de la formación universitaria, o al incorporación de asignaturas relacionadas con educación artística cuyo rol en los procesos formativos posee un sentido formativo y critico enfatizando en la observación, análisis e interpretación de la realidad de tal modo que el estudiante universitario de nuevo ingreso desarrolla una construcción social activa.
	Reconocemos que al considerar procesos formativos asociados a las vertientes del currículum oculto y planteamientos asociados a la Epistemología del Sur estás convergen, en términos generales, con ir enfocando la formación de los estudiantes de nuevo ingreso a la educación superior de manera transdisciplinaria; es decir, concebida como una dinámica multidireccional que aborda la realidad desde su complejidad sustentada en pilares como lo actitudinal, el rigor y la tolerancia27.
	Si bien este enfoque no es nuevo, su implementación exige avanzar hacia  mayores ni-
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